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A PROPÓSITO DE LOS PROYECTOS MINEROS

EL DIÁLOGO SOBRE LA CRISIS VENEZOLANA EN BARBADOS

RINCÓN DEL AUTOR

Cuestión de confi anza

¿Cambiará la situación de Venezuela?

¿Qué te crees, 
limeñito? 

Periodista

FERNANDO
Vivas

‘ Confl icto’ es la palabra más común al des-
cribir el proyecto Tía María. Y, al momen-
to de buscar soluciones, la más frecuente 
es ‘confi anza’. Autoridades, representan-
tes del empresariado, dirigentes sociales 

y expertos varios, todos –casi al unísono– re-
claman que es necesario “generar” confi an-
za. Titánica tarea en un país con uno de los 
niveles más bajos de confi anza interpersonal 
e institucional en el mundo. Inclusive resulta 
curioso que tengamos organismos y especia-
listas en la resolución de confl ictos, pero casi 
nada en cómo se logra la anhelada confi anza.

Como estudioso del tema, les puedo decir 
que no hay bien más preciado, pero al mismo 
tiempo frágil. Es así porque en toda relación 
social se corre el riesgo de traicionar o ser trai-
cionado. Siempre uno se expone al entregarse 
al otro y eso es confi ar: una maravillosa vul-
nerabilidad que nos permite lograr mucho 
más al disminuir los temores que sentimos 
al relacionarnos con los demás. No obstante, 
justo al bajar la guardia, se encuentra su ma-
yor debilidad: nos deja desarmados. Y esto es 
aplicable a relaciones amorosas, de amistad, 
negocios, crédito y hasta políticas.

Podemos definir a la confianza como “la 
creencia de que los demás se comportarán de 
acuerdo a nuestras expectativas”. ¿Y cuáles son 
estas expectativas? Que un amor exclusivo sea 
fi el, un préstamo devuelto, un secreto compar-
tido protegido, una promesa cumplida, un con-
trato respetado, un acuerdo honrado. 

Lo primero que debe quedar en claro es 
que la confi anza siempre se construye sobre 
experiencias en el pasado. Hay expertos que 
consideran que los niveles y formas que asu-
me es una parte de nuestro bagaje cultural. 
Mientras que otros enfatizan un origen más 
bien conductual, señalando que es resulta-

A hora mismo, una inquietante 
pregunta se repite en las mentes 
de los demócratas venezola-
nos: ¿puede cambiar sustanti-
vamente la tragedia venezola-

na como resultado de las jornadas de diálogo 
en Barbados? 

Una cuestión fundamental es el papel que la 
impaciencia está jugando en la coyuntura po-
lítica venezolana. El cansancio acumulado de 
personas y familias en todo el país ha derivado 
en un reclamo que está en el pensamiento, en 
las conversaciones, en todas las expresiones 
escritas posibles y en las incesantes protestas: 
la sociedad venezolana quiere que Maduro y 
toda la estructura que constituye su poder sal-
gan del gobierno. Ya.

Tiene que acabarse de una vez por todas, 
es el mismo sentimiento que predomina en 
los gobiernos de Brasil, Colombia, Ecuador, 
Perú, Chile, Argentina, Panamá y Costa Rica, 
que son los principales destinos de la huida ma-
siva de venezolanos, que no se detiene, y que 

P or primera vez, gracias al ‘pi-
co y placa’,veo que empieza 
un debate sobre la justicia 
social en la jungla de asfal-
to. El limeño con coche se ve 

forzado a refl exionar sobre el tremendo 
espacio que ocupa en una ciudad muy 
densa. Y debe meditar que no es justo 
que mientras centenas de personas van 
en transporte colectivo, él acapare tan-
tas plazas para movilizarse, maniobrar 
y estacionarse. Y tendrá que concluir 
que tal privilegio solo podría mantener-
se con costos y limitaciones. Asumamos  
el costo, compatriotas limeñitos. Somos 
poco atún para tanta lata motorizada.

Otras metrópolis ya han pasado por 
el mismo trance, que no solo es de justi-
cia social sino de sostenibilidad urbana 
y lo han resuelto como nosotros lo va-
mos a resolver. No hay otra: priorizando 
las inversiones en transporte colectivo 
(metro, corredores para buses grandes 
y homogéneos, terminales terrestres) 
por sobre las estrictamente viales. Y 
disuadiendo, con impuestos, restric-
ciones de parqueo, peatonalización de 
calles céntricas, o medidas excepcio-

nales como el ‘pi-
co y placa’, el uso 
extensivo del ca-
rro propio para 
ir a todas partes.

Quien pasó 
la primera etapa 
del debate y asu-
mió que su privi-
legio cuesta pue-
de que responda 
con sensatez: 
“Hey, tienes ra-
zón, pero mien-

tras no haya un transporte colectivo 
eficiente y acogedor, no friegues con 
muchas restricciones”. Mi respuesta es 
simple: hagamos las dos cosas a la vez, 
medidas excepcionales e inversión en 
infraestructura. Si postergamos me-
didas como el ‘pico y placa’ hasta tener 
3 o 4 líneas de metro operativas, se nos 
va la vida.

Es cierto que el ‘pico y placa’ es una 
medida excepcional, adoptada tem-
poralmente en muy pocas ciudades; 
pero celebro que provoque el debate. 
Podemos estar en desacuerdo sobre su 
oportunidad y alcances, sobre el apuro 
con el que se ha implementado para 
enfrentar los Juegos Panamericanos, 
pero generará una presión para que nos 
preocupemos por los avances de la línea 
2 (¿pa’ cuándo?, infórmenos, MTC), so-
bre la imperiosa necesidad de ordenar 
los taxis y desaparecer los colectivos in-
formales (con el inevitable efecto que 
esto traería elevando las tarifas, que son 
muy baratas, y obligando a más limeños 
a usar el transporte colectivo).

Muñoz podría equivocarse en su 
apuesta y corregirla, pues es una simple 
reforma regulatoria de temporalidad 
indefi nida. Pero ha expuesto la moro-
sidad burocrática del MTC y las trabas 
de nacimiento de la fl amante ATU, que 
aquí tiene una ocasión estupenda para 
debutar. Si la ATU todavía no puede o 
no quiere lanzarse a la piscina, que nos 
diga, al menos, qué planes tiene sobre 
taxis, colectiveros, buses interprovin-
ciales y camiones. Si se regulara todo 
ello, el impacto sería más duradero y 
contundente que el del ‘pico y placa’. 

“Tendemos a confi ar más 
en aquellos con los cuales 

compartimos un proyecto 
común”.

do de reiterados intercambios sociales que 
fortalecen o debilitan la percepción de la res-
ponsabilidad de los demás. En el fondo, estas 
opiniones solo expresan una diferencia en 
énfasis, ya que reiterados intercambios –con 
el tiempo– se transforman en parte de las nor-
mas de reciprocidad de una cultura. De ahí 
que el predicado más apropiado sea “crear o 
construir” confi anza.  

¿De qué depende? ¿Cuáles son los aspec-
tos esenciales que deben consolidarse en el 
pasado?

En primer lugar, tendemos a confi ar más 
en aquellos con los cuales compartimos un 
proyecto común, sea este social, religioso, 
ideológico o político. Se conforma así una 

ha provocado nuevos cálculos: a los 5 millones 
que ya han salido del país podrían sumarse 
otros 3 millones de no producirse un cambio 
en el más corto plazo. Tiene que acabarse, es el 
sentimiento que impera en la inmensa mayo-
ría de los gobiernos del continente. Tiene que 
acabarse, es lo que repiten la inmensa mayoría 
de gobiernos, parlamentos, partidos políticos 
y dirigentes de las fuerzas democráticas de los 
países que integran la Comunidad Europea. 

En el pensamiento de los venezolanos que 
llevan una vida de pesadilla, todas las posibles 
salidas al desastre han ido desapareciendo, 
causando desesperanza y más impaciencia.

Todos estos elementos han conducido a las 
negociaciones en Barbados. Se ha ido cons-
truyendo la idea de una “solución negociada” 
para que el usurpador deje el poder. 

Pero esta pretendida solución no es la solu-
ción que quiere la mayoría de los venezolanos. 
Mienten, por cierto, los encuestadores que 
aparecen diciendo que una mayoría porcen-
tual quiere que la crisis venezolana finalice 
como resultado de un proceso electoral. Mien-
ten, porque esa pregunta esconde otras que no 
se hacen: habría que ver cuál sería el resultado 
si en esas encuestas preguntaran si los venezo-
lanos aceptan que la Fuerza Armada Nacional 
siga bajo el control de una cúpula de militares 
comunistas y corruptos. En síntesis: habría 
que preguntarle al país si quiere que el régimen 

comunidad con un talante ético similar. En el 
último estudio mundial de valores, el 57% de 
los suecos dijeron que confían en gente que 
conocían por primera vez, mientras que en el 
caso de los peruanos solo confía el 5%. ¿Qué 
explica esta enorme diferencia? Bueno, que 
los suecos confían en que la mayoría –aun los 
desconocidos– se adhiere a un mismo sistema 
valorativo y normativo. Sin embargo, nuestro 
país carece de proyectos comunes, inclusive 
en cuestiones tan básicas como planes con-
certados de ordenamiento territorial que 
permitirían establecer de antemano los luga-
res, momentos y modalidades de la minería y 
otras actividades económicas.

En segundo lugar, confi amos en personas e 
instituciones competentes, es decir, que pue-
dan cumplir con lo encomendado. La compe-
tencia es una de las razones fundamentales 
por las cuales confi amos –por ejemplo– en el 
trabajo de un médico, psicólogo, abogado o 
albañil. En nuestro caso, no confi amos en el 
Estado –actor esencial– porque consideramos 
que no es capaz de regular la actividad em-
presarial. Por el contrario, interpretamos su 
avidez y apuro en concretar inversiones como 
una señal de que ya tomó partido. 

En tercer lugar, la confi anza también de-
pende del nivel de cumplimiento de las obli-
gaciones mutuas, es decir, de la reputación del 
otro. En este punto, desafortunadamente, nos 
encontramos con muchos actores sociopolí-
ticos con recorridos torcidos y corruptos, por 
decir lo menos. Los constantes incumplimien-
tos, engaños y encubrimientos de muchas em-
presas mineras, autoridades y dirigentes, por 
ejemplo, hablan por sí mismo. 

Vemos, entonces, que, en un entorno ca-
racterizado por la desconfianza, el Estado 
es llamado a ser el primero en dar muestras 
fehacientes de transparencia, coherencia y 
consecuencia. Ello implica ir mucho más allá 
de ser un mero alentador de inversiones para 
convertirse en un promotor de los derechos de 
los ciudadanos. Cuando veamos que el Estado 
tenga como principal preocupación nuestro 
bienestar, entonces la confi anza caerá por su 
propio peso.

continúe en el poder, como si el único factor 
de la tragedia venezolana fuese Maduro, y no 
Cabello, Padrino López y decenas de otros pe-
ligrosísimos sujetos que forman parte de las 
redes de violadores de los derechos humanos 
que son factores también determinantes.

No basta con cambiar la directiva del Con-
sejo Nacional Electoral y quitar a Maduro. Hay 
que desmantelar el TSJ ilegítimo, la Defenso-
ría canalla, la ANC; hay que reestructurar la 
Fuerza Armada; hay que sacar a los cubanos 
de Venezuela; hay que expulsar al ELN, así co-
mo a los narcojefes de las FARC perseguidos 
por la justicia colombiana; hay que localizar y 
expulsar a los terroristas de Medio Oriente que 
viven en Venezuela protegidos por el poder, así 
como también otros prófugos de distintas na-
cionalidades; hay que romper los vínculos de 
sectores militares con las redes de distribución 
de drogas; hay que desarmar a las bandas pa-
ramilitares; hay que acabar con las bandas de 
sicarios al servicio del poder, que operan desde 
los centros penitenciarios.

Hay que evitar que la consecuencia de la 
negociación en Barbados sea un reparto de 
las instituciones y los territorios del país. Si ese 
fuese el resultado, Venezuela estaría condena-
da a perpetuar la tragedia de hoy a lo largo de 
las próximas décadas. 

–Glosado–
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“Asumamos 
el costo, 
limeñitos. 
Somos poco 
atún para 
tanta lata 
motorizada”.

Diario “El Nacional” de
Venezuela, GDA
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